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GACETA EXTRAORDINARIA
DE MADRID

DEL SABADO 2 DE MAYO DE I84O.

A R T I C U L O  D E  O F I C I O .

P a r te s  rec ib idos en la S e cre ta r ia  de E s ta d o  y  de l D e s p a 
cho de la G u e r r a .
Comandancia geueral  e  los ejércitos reuni dos . —-S e c r e t a r í a  

d e  campañ a. — Excmo.  S r . : T i e s  años consecutivos ha tenido 
este ejerci to la suer te  de ofrecer  1111 t r iunfo n la Reina v á la 
pa t r i a  en Jos d;as de S M la augusta Keina Gobernadora.

El  beneméri to general  A j e r v  * ron la 3* división d» su 
m a n d o ,  ha obtenido ei que verá V. E po** el par te  que me 
d a ,  y á la le t ra  es como s ig uc := Ex c fn o .  Sr . :  Reservando una 
boj a para esta val iente y sufrida división d« m¡ m a n d o,  ruego 
á V. E. se digne recibir entero e|  ramo de laurel  que la mis
ma ha recogido en este dia , y entusiasmada o f r e c e  á su i lus
t re  c a u d i l l o ,  que desde do quiera que ba i le ,  s iempre sabe 

. p r oporc ionar le  ocasiones de gloria.  El cn mp b añ >s de la a u 
gusta l \eina G ober nad or a  ha sido ce lebrado n<»r es»os bravos,  
rompiendo á viva fuerza las puer tas  del  formi dabl e fuerte 
enemigo de A re s ,  para hacer  t remolar  en sus muros  la bande
ra del segundo batal lón del p r imer  regimiento de infantería 
del  ejerci to nacional .

Di je á V.  E.  en mi par te  de av^r  desde la Iglesuela que 
á las cinco d é l a  t ar de  salía con el s*gundo batal lón del Rey á 
ineoi p >raim » en Vi l l af r anca  con la i? brigada para continuar 
al amanecer  de hoy las operaciones que V. E. ha t en i 
do la dignación de confiarme;  y  en efecto,  á las ocho de la 
ma ñana  me hal laba al f rente de Ares.  Las dificultades que 
para la empresa presentaron desde luego á mi vista aquella* 
elevadas y escarpadas posiciones,  difíciles de de scr ib i r ,  con 
pasos precisos,  me hubiera hecho desis t i r ,  á no contar  con la 
decisión y bizar r ía  de mis t r opas ,  y si por  ot ra par le  no h u 
biese condde rod o que á presencia ya  del  enemi go ,  las fuer 
zas que V.  E.  tan dignamente manda , no deben ret roceder ,  
Resuel to pues, pronuncie el ataque.  La fuer te  pos'cion de mi 
i zqui erda ,  l lamada la Muel a , que domina el p u e b l o ,  se ha
l laba ocupada por el quinto batal lón de Va lenc ia :  solo nna 
subida estrecha y  casi i ne xpugnabl e cf rec i a ,  y por ella d i r i 
gí  mis cazadores ,  protegidos por los fuegos de dos piezas d< 
la baler ía de m on t a ñ a ,  y después por  el segundo b t a í i o u  de¡ 
R ey ,  y pr imero de Mal lor ca  que envié  en su apoyo.

N u t r i d o  fue el fuego que el enemigo hizo envalentonadt  
con la fortaleza de la posición ; pero pronto conoció que  nuda 
es bastante á contener  la marcha de soldados t u» val iente:  
como decididos,  y vergonzosamente h u y ó ,  favorecido del t er 
reno,  en dirección de Calí.  T en i a  que oc upar  e! pueblo:  el ca
mino que á el conducía se ha l laba eníi’ado por la fusi ler ía de 
los rebeldes ,  y sin embargo á el marcharon los bravos c a z a 
d o r e s ,  y el pueblo se ocupó,  encerrándose la guarnición en 
el fuerte.  Este,  no es exagerac i ón,  Sr.  Exorno , pero ia posi
ción del casti l lo de Morel la  no se presenta mas o r g u ’losa : mu
cho temí que su rendición fuese operación de algunos dias; 
sin e m b ar go ,  establecí dos baterías de los obuses de montaña,  
y  coloque varias guerr i l las  de cazadores que  hicieron cons
tante fuego sobre e l ,  s i tuando ademas el segundo batal lón del  
Infante  á la derecha del  puebl o,  en la par te  baje,  por si la 
guarnición intentaba la fuga,  que pudiera  contenerla.

Mas  de t res  horas se mant uvo el f uego,  y nada se adelan
t ab a;  pero l lenos de a r d o r  estos va l i ent es ,  despreciando la 
m ue rt e  que asomaba por las aspi l leras del f u er t e ,  y b u r l á n 
dose de las peñas que los enemigos ar ro j ab an  sobre e l l o s ,  se 
abalanzaron á la puer ta ,  pronunciándose decididamente el a t a 
q u e ;  y ¡ lo creerá V.  E . l  s inrotras herramientas  que sus manos 
y  sus bayonetas t r aba ja ron  afanosamente hasta que á impulso 
de sus brios de r r i ba ron  las puertas.  El  enemigo,  a t urdi do á 
vista de este ar ro j o y e s fuer zo ,  abandonó las aspi l leras  y se 
s i tuó en lo al to de la peña.  Obse rv ado  por mí esto,  di orden 
al coronel  D. Ramón de la R o ch a ,  gefe de estado mayor  de 
la divis ión,  para que entrase con las compañías  de cazadores 
dent ro del  f u e r t e ,  c int imase á la guarnición ia rendición : asi 
lo hizo con toda decisión;  pero si bien se presentaron á p a r 
l amentar ,  las condiciones que propusieron para la capitulación,  
por  considera! las inadmisibles , las desechó este gefe ,  l l e n a n 
do eu esta par te  en todo la confianza que hice de el , y divi 
diéndose en opiniones los enemigos,  después de haber procu
r ado reducir los á la razón sin consegui r lo ,  se decidió á con
t i nu a r  el a t aque sin cuar tel .

L a  entereza de este gefe evitó la ma yor  efusión de sangre,  
pues  á la vista de su resolución se le en t regar on prisioneros,  
y entonces les otorgó algunas condiciones compat ibles con el 
honor  de las armas y los sentimientos de V.  E. Cuando el e x 
presado coionel  la Rocha me mandó uno de sus oficiales 
ji deci rme que el fuer te  se había rendido , le mande la b a n d e
ra del batal lón d d  Rey para que por sus manos la colocase 
en los muros;  pero este gefe quiso que lo hiciera por las su
yas el  bizarro coronel  g r ad u ad o  D. José l u l g o a . o ,  que con la

pericia y valentía que t iene tan acredi tadas  habia di r igido la 
coiumna de cazadores;  y con este objeto , y después d^ un^ 
alocución alusiva á tan glorioso he cho ,  se la entregó.  Este ha 
si lo , Excmo.  Sr. , el resul tado de la operación de hoy. El  
fuerte de A r< s , i lave de las comunicaciones del enemigo des- 
du la Plana á Mor el la  , y punto en este concepto de gran i m
portancia , se baila hoy en poder de las t ropas del ejercito 
(pie V. E. tan dignamente manda , y su gobernador  el coro
nel D. Francisco Rel t ran de Cahades,  como la guarnición,  p r i 
s i oner os , quedando también en nuestro poder una porción de 
armas,  víveres,  y otros efeclo>, de que opor tunamente  remitiré 
á V.  E. las c o r e s p o n d i e n t e s  relaciones.

Inter in la resoiucion de V.  E. ,  he dejado en aquel  punto 
al coronel  D. Antonio la Piaña con los dos fuertes batallones 
del l uíante  (su regimiento)  para que  lo conserve.  El  enemigo 
ha tenido al guna p e rd id a ;  y como tantos obstáculos 110 pueden 
vene* rse sin s angr e ,  por nuestra p a r t e ,  aunque c o r t a ,  la ha 
habido;  teniendo (pie lamentar  la suer te,  en t re  la de otros 
individuos de t r opa ,  del bizarro capilun de la ar ro j ada  com * 
p a m a  de cazadores del  segundo batal lón del R e y ,  D. José 
M a r í a  Barcina,  y en t re  los heridos se cuenta  , con mucho s en 
t imiento m ió ,  pero con la esperanza d e q u e  no pel igrará  su 
v ida ,  el capitán g r a d  uado auxi l iar  de estado ma yor  D. José 
M o r e a u ,  cuyo oficial merece haga de el una par t icul ar  reco
mendación,  pues á su arrojo en la ocupación del p u e bl o ,  en 
que fue h e r i d o ,  se une  la circunstancia de que hallándose 
dest inado á la dirección general del c uer po ,  y teniendo hace 
mas de ocho dias el pasaporte de V. E.  para e m p r e n d e r  su 
m a rc h a ,  su del icadeza y buenos deseos le han i mpedido sepa
rarse de la división hasta terminar  esta operaci ón ,  ad mi t ien
do yo gustoso los sucesivos que me ofreció,  por ser un oficial 
úti l  y dispuesto.

Por  ú l t i mo ,  Excmo.  S r . , no debo conclui r  este par t e sin 
r ecomendar  á V. E. al brigadier  D. Feder ico R o n c a i i , cuyo 
compor tamiento en esta ocasión,  al frente de su b r i ga d a ,  ha 
sido al tamente dist inguido por su va lor  y conocimientos que 
tiene tan acredi tados ,  contr ibuyendo al buen éxi to de la ope
ración:  al coronel D. Ramón de la R o ch a ,  geíe de estado m a 
y o r  de la división,  que  ha tenido una  parte muy act iva en esta 
gloriosa j or nad a y en su feliz termi naci ón:  ai g r adu ado  de 
la propia  clase D. José Fulgosio,  que con tanto tino come 
bizarr ía ha di r igido la columna de cazadores:  al coronel su
pernumer ar io  del  regimiento de Mal lorca  D. M an u el  la Sala 
que volunt ar iamente  y con distinción acompañó á la mism; 
columna en todas sus operaciones:  á los capi tanes D. Francisco 
Ebia y D. Vicente Gaicés,  de las compañías de cazadores dej 
l u í a n t e ;  D. Vi cent e Rui z y D. Sa l vador  Ga rc ía  de las di 
M a l l o r c a :  al teniente D. José T e j e i r o ,  que por la muerte 
de su br avo capi tán quedó mandando ia del 2? batal lón del 
R e y :  al de la propia (dase D. Manuel  Vi l l a ma z ar es ,  que h a
ciendo las funciones de a yudant e de la columna de cazadores, 
t r aba j ó con celo y va lor  sin haberse separado de su puesto, 
sin embargo de ha ber  recibido una fuer te contusión;  y á to
dos los oficiales é individuos de t ropa de estas bizarras  com
pañías.

Debo también hacer  mención del capi tán y teniente de la 
ba ter í a de montaña D. José Pavía y D. J a v i e r  de Santiago^ 
y del  sargento de la misma José Lobat o,  que mandar on  las 
baterías que estaolecí  á pecho descubierto con va l or  y celo; y 
tampoco puedo de ja r  de hacer  mención honorífica del  coronel 
del  i nfante  D. Antonio la Plana ; del del  R ey  D. Antonia 
Magaz ; del de cabal ler í a del Pr íncipe D. Gines P on ;  del co
mandant e gradu ado ,  gefe de estado ma yor  de la pr imera br i 
gada,  D. C ns p in  S a n d o v a l ,  y en general  de todos ios i ndiv i 
duos de esta divis ión,  que  han tenido parte en este benemé
rito hecho de armas por su comportamiento.  Remi t i ré  á V. E.  
el estado de pérdida luego que tenga las noticias c or r es pon
dientes ;  y me considerar ía fal tar  á la j us t ic ia ,  si contando 
con el benepláci to de V.  E.  110 le elevase tambi én o p o r t u n a 
mente la propuesta de  recompensas en favor  de los que mas 
se han dis t inguido en operación tan a r r i es gada ,  como feliz ha 
sido su resul tado.

Dios gua rd e  á V.  E.  muchos años. Vi l l af r an ca  del Cid 27 
de Abri l  de l d 4 0 . =  Excmo.  Sr. = J o a q u i n  A y e r v e . ^ E x c e l e n 
tísimo Sr. duq ue  de la Vi c tor i a ,  general  en gefe de los e j ér 
citos m i m d o s . = L o  que tengo la satisfacción de poner  en c o
nocimiento de V.  E.  á fin de que se s i rva elevar lo al de S. M.  
Dios guarde  á V. E. muchos años. Cuar t el  geueral  de  M o n -  
royo 21) de Abri l  de 11140. = Excmo.  S r . = E l  duq u e  de la 
Vi ct or ia . =F. xomo.  Sr.  Secretar io de Estado y del  Despacho 
de la Gu er ra .

Capi tanía  gener al  de C«i ta l uña. =Excmo.  S r . = A l  E x c e 
lentísimo Sr.  duq u e  d é l a  Vi c tor ia ,  general  en gefe de los

ejércitos reunidos,  digo con esta fecha lo s ¡ g u i e n t e . = E x e e -  
lentísimo S r . : Desde Solsona la noche del 26 di par te  á V.  E. 
de mis felices operaciones hasta aquel la  fecha. El  dia de a v e r  
lo empleé hasta la una en pr ove er  de leña á Solsona y su cas- 
t i l lo ;  y siendo ya tan t a r d e ,  y con toda la facción r eunida ,  
mas la l l u vi a ,  que en aquel  ter reno pone int ransi tables los 
caminos,  110 creí  conveniente el marchar  á aquel la  hor a,  pues 
110 dudaba que á mi regreso á este punto seria cuando mas me j 
incomodase.  Esta mañana al ser de dia e m p r e n i í  mi marcha 
desde Solsona , y desde luego avisté á la facción sobre la co r
di l lera d ic ha ,  mostrando solo unos ocho ó diez ba t al lones ,  sin j' 
ninguna cabal ler ía .  En columna por divisiones,  y la c a ba l l e 
ría al frente del centro de el las ,  l legué hasta el reducto des
t r ui do de Casa-Bacons,  est rechando mucho la distancia con el 
e nemi go ,  el cual  bajó en gran fuerza para atacar  mi flanco 
derecho.  E r a  el momento que yo esperaba para tomarle todas 
sus posiciones,  inclusas Peracamps  y  la Casa de C u ad ro s ,  lo 
que se ejecutó con un va lor  a d m i r a b l e ,  ocupando la división 
auxi l i ar  del Nor t e el reducto des t ru i do de Cas a- Ser ra  y todas 
las a l turas  inmediatas á su derecha.  La 1? di visión , ca mbian
do (le di reccion sobre el mismo lado , atacó r ápidamente la 
f ormidable posición de Casa-Sacancl la (sobre las Berlotas) ,  la 
cual cubr ia  la marcha de la división auxi l iar .

Las  br igadas de reserva y de la 2* división unidas,  que  
formaban la columna del c e n t r o ,  escoltando las 900 ó 10 acé
mi l as ,  ocupó la posición de Peracamps,  (pie el enemigo ab a n
donó por el a t aque  de las dos divisiones d i c ha s ,  y tomó po
sición sobre la Casa de los Cuadros.

La  mayor  par l e de la cabal ler ía  marchó por  el camino 
de Biosca,  y la otra unida á las divisiones se cubrió de g lo 
ria como ellas al l omar  las posiciones,  sostenerlas y cast igar  
al enemigo;  pero como era inúti l  mas persecución en aquel  
endi abl ado t e r r eno ,  nos r eplegamos por divisiones sobre San 
P ed ro  de P a d u l l é s ,  constantemente en escalones,  que soste
nidos tan despacio para hacerles pagar  caro su solo a t r ev i 
miento de veni r  detrás t i rando desde l e j os ,  nos hizo 110 l l e
gar  á dicho punt o hasta las dos de la t ar de  , en el cual hice 
hacer  al to á todo este ejérci to , cubr i endo tamhien la posición 
del  Estany.  El  enemigo no contó con es to ,  y en gran fuerza 
y algazara l legó hasta las a l tu ras  de encima de las casas de  
San P e d r o ;  pero atacado rápidamente,  fue ar ro jado de a q u e 
lla posición con considerable p é rd id a ,  dejando en nuestro po
d er  a lgunos oficiales y soldados prisioneros.  E n la r ef er ida  
posición nos mantuvimos hasta cerca de las seis de la l ar de ,  
que viendo la ret i rada del enemigo hacia P e ra c am p s,  el M i 
lagro y  otros puntos,  se replegó á este pueblo el úl t imo es
calón l legando ya  de n o c h e ,  y habiendo pasado á Guisona 
todos los heridos que han podido ser t raspor tados en acémilas,  
y  par le  de este ejérci to.

La demas  campa en estas inmediaciones por ahora y para 
conduci r  mañana la a r t i l l er ía  rodada y heridos en camilla.  
N o sé aun el númer o de muertos y heridos que hayamos po
dido tener .  E n t r e  estos úl t imos tengo el honor de contarme,  
pero solamente de la mano izquierda.

Qu e da  por  consiguiente t ermi nada lo mas fel izmente po
sible la important í s ima operación que di conocimiento á V.  E.  
iba á e m p r e n d e r ,  cumpl iendo cuanto ofrecí á V. E. ,  para su 
conocimiento y el de S. M . ,  pues han correspondido á mis 
esperanzas de un modo heroico todas las clases de este e j ér 
cito , que  me glor ío de m a n d a r ,  y de de r r a m a r  mi sangre por  
la noble causa que  defendemos,  electr izándose todos á las- 
voces de viva la Reina y la Const i tución,  que han acompa
ñado siempre á ataques impetuosos á la bayoneta al son de 
músicas y bandas.  E l  empeño con que el enemigo ha p r o c u 
rado incomodar  nuest ra  m a r c h a ,  debe haber l e causado una 
pérdida doble que la n u e s t r a ,  y esto lo ratifica uno de los 
oficiales prisioneros en el ú l t i mo fuego. Lo que t raslado á 
V. E.  para su conocimiento y satisfacción de S. M. Dios g u a r 
de á V . E. muchos años. Cuar tel  general  de Biosca 2 3  de 
Abri l  de 1 8 4 0 . = E x c m o .  Sr.  = A n t o n i o  V a n - H a l e n . =  Excmo,  
Sr,  Secretar io de Estado y del  Despacho de la Gu er ra .

Y  en t erada  S. M.  de tan gloriosos sucesos, se ha dignado!  
resolver]  q ue  se den en su Real  nombre las gracias á los v a 
lientes de la 51 división y su digno gefe que han ce l ebr ado!  
los dias  de su cumpleaños  con un t r iunfo tan completo s o b r a  
las armas rebeldes , y  al bizarro general  y t ropas  del  ejérci to)  
de Cat al uña por  la señalada victoria con que han dado fin 
la difícil operación sobre Solsona , ínUfr.in la augusta Reinad 
Go ber nad or a  tiene la satisfacción de i t taáifestarles su par t ieu- j  
lar  gr at i tud  pr emiando el mér i to  de los q u e  hayau tenido mua¡ 
ocasión de dis t ingui rse.  j


